








país en que vive, ha denunciado los escesos (sic) de algunos subalternos, no había razón para

victimario de una manera tan íntame'?". Durante el proceso judicial se probó la culpabilidad

del oficial Valdivia y los oficiales que lo acompañaban; a pesar de la dureza del caso, el

cónsul no hizo mayores referencias, sólo insistió en que se agilizara su curso . Debido a la

inexistencia de mayores antecedentes, queda la interrogante de si la razón de la acción de la

policía se debió a aquella deuda que se hace alusión o a posibles anículos que el periódico

haya publicado denunciando abusos de la policía. En este sentido es significativo el gesto del

policía de intentar que el chileno se tragara su diario . Pese a las 'lagunas' que quedan del

suceso, nuevamente se vio implicado un oficial de policía en un abuso cometido a un chileno,

y en este caso pareciera un acto de revanchismo debido a la divulgación de incidentes

anteriores.

Lo anterior toma central para la comprensión de estos hechos, la persona del policía a

cargo, ya que podía ser éste el punto de partida para este tipo de acontecimientos. Si el

oficial a cargo no tendía a utilizar la fuerza excesivamente y medidas ilegales para apresar a

los culpables y sospechosos, los alegatos del cónsul no llegaban a ser necesarios y las

relaciones entre ambas autoridades mejoraban. Es por esto que los representantes chilenos

culpaban específicamente a las autoridades policiales y centraban en ellas la responsabilidad

al plantear los antecedentes a los superiores. Del mismo modo, dependía del comisario de

policía cómo fueran atendidas las reclamaciones por sucesos cometidos por subalternos y que

no se convinieran en un problema diplomático las gestiones de los cónsules ante las fuerzas

policiales y la justicia. El cónsul Mac-lver en su informe al ministro de Relaciones Exteriores

en 1874, señalaba que "la prefectura, grato me es decirlo, atendió con toda benevolencia este

reclamo i mediante su influencia se evitó la consumación de muchos abusos ..."l~. Con este

tipo de gestiones, Mac- Iver planteaba que se lograban mejorar considerablemente las

condiciones de la colonia, en lo que "ha contribuido poderosa sino totalmente el nuevo

Prefecto Amaro G. Tizón cuyas distinguidas prendas personales han hecho fáciles y cordiales

las relaciones con la rrerecrura'?".

De esta manera, un elemento que ayuda a comprender los confusos incidentes entre

las autoridades y los chilenos, es la persona del prefecto de policía y sus subalremos.

... · Ib.dem
1ft . Ibldem
... . Idem Vol I:!S. (quique. JOde abril de 1874



Probablemente muchos de los antecedentes de encarcelamiento o procesos judiciales contra

chilenos, no habrían llegado hasta el cónsul si no hubieran implicado abusos y castigos

corporales. Con lo anterior entonces, se añade a la 'mala fama' de los chilenos y al posible

resentimiento en su contra, la persona del prefecto de policía que estaba a cargo en cada

localidad. El primero y el último aspecto poseen antecedentes 'concretos' que los sustentan.

Sin embargo, la aversión a los chilenos por el hecho de ser chilenos aún permanece más

difusa; las fuentes continúan dejando un amplio espacio para el cuestionamiento y la

interpretación.

Interior de una fonda. En [quique y la pampa, 1850-1930.

200 . _ Ibide m.
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Un a confl ictividad creciente en Bolivia.

En Atacama, el número y la intensidad de los incidentes entre los peones de distinta

nacionalidad y también con las autoridades fue mayor que en Perú , y fueron especialmente

notorios en los dos años anteriores a la guerra. En este sentido, llamaron la atención incluso

más que los de Tarapacá, al punto de que Diego Barros Arana, en su Historia de la Guerra del

Pacífico, sólo hace referencia a estos, y no menciona la situación en el Perú .

Por otro lado, el descubrimiento del mineral de plata de Caracoles, en marzo de 1870,

tuvo consecuencias para la zona . A pesar de su corta vida, 8 años antes de la guerra y pocos

años después de ésta, dinamizó la vida social, política y económica de Atacama . El puerto de

Antofagasra emergió y adquirió importancia, desencadenó flujos de capital y de bienes de

consumo y migración de trabajadores hasta la zona. '?' La inmigración al mineral , como se

señaló en el segundo capítulo, constituyó la tercera ola migratoria a la zona, lo que originó

una significa presencia de chilenos, provenientes mayoritariamente de Copiapó. De este

modo, a la masiva presencia de chilenos que se encontraban en las oficinas y localidades

salitreras, se añadía ahora Caracoles, que si bien no era un centro salitrero, poseía aspectos

similares, en cuanto a las condiciones de trabajo y de vida, la sociabilidad (chinganas,

fondas, prostfbulos) y los actores sociales, es decir, el peonaje (de distintas nacionalidades),

los empresarios, las autoridades locales y los cónsules chilenos; características que permiten,

por lo tanto, incluirlo en el análisis. Ya en 1876, el número de chilenos en Caracoles era de

4.530 sobre un población de 5.384, es decir un 84 por ciento de la poblacíén -".

El tipo de conflictos que se desarrolló en Atacama , fue similar a los de Tarapacá, es

decir, problemas entres individuos y las autoridades (especialmente policiales y militares) y

tumultos o motines entre grupos de diferente nacionalidad, donde el origen de éstos no tuvo

tanta relevancia como las consecuencias. Además , la atención prestada por los cónsules y por

la prensa de Santiago y Val paraíso fue constante, dándole gran importancia a cualqu ier tipo

de suceso. De hecho, en los diarios se publicaba, especialmente entre 1877 y 1879,

numerosos artículos acerca de Bolivia y el mineral de Caracoles, teniendo una escasa

cobertura, los también menos frecuentes, sucesos en Perú. Acerca de Caracoles, se infonnaba

;1(1 1 _ P éree, Ale",is CUfl.k'ole.~: centro de " ''''fllle/K/ u <k "'''It'fIJ.' , tY"" t'n/,m/t·.~ y h<,hl flf<J<Jo,.e,\ ('U¡lI/ult\llI ~ (JJil7J-IJil7fi),
Dala N"2(Sucre. 199 2). p \35.
:101 • A N FMRREE. Memor ia del Có nsul General al Ministerio de Relacio nes Exteriores 10 de abril de 1876 FOJa 100



sobre la actividad minera y cómo eran respetados, primero que nada los intereses

económicos y comerciales chilenos, y luego las condiciones de vida de los peones. El resto de

la información acerca de Bolivia, se centraba en la agitada situación política y en el tratado

limítrofe de 1874, donde se estableció el límite entre los dos países en el paralelo 24°,

acordándose no aumentar los derechos de exportación de minerales de los capitales e

industrias chilenas, por un plazo de 25 años203 • Con esto, una preocupación constante fue

velar porque los derechos de los capitales chilenos fueran respetados, por lo que las primeras

medidas tomadas por el gobierno boliviano en contra de este, centraron fuertemente la

atención en lo sucedía en Bolivia. Ya durante 1878, y frente al problema de la Compañía de

Salitres de Antofagasta con el gobierno local. cualquier noticia que llegara del país vecino, en

la que se viera afectado desde un peón hasta un empresario chileno. merecía sumo cuidado.

y se enmarcaba dentro de aquella temática. De esta manera, es claro que si bien. los

conflictos en la salitreras y en los puerros existieron. la interpretación que le dieron las

autoridades y la prensa pudo haberlos distorsionado en algún grado.

Respecto a los problemas con autoridades. sus caracterfstlcas centrales son similares a

lo que ocurría en el Perú. Por lo general se trató de casos en los que . con o sin justificación.

peones chilenos se vieron en prisión o fueron maltratados. Según el cónsul en Mejillones.

Nicanor Zenteno, estos incidentes no eran "riñas de igual a igual, sino el atentado i el abuso

del soldado que se ceba en los pobres trabajadores chilenos'?". En julio de 1876, Zenteno se

dirigía al Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile e informaba de la flagelación ocurrida

en contra de Loreto Henriquez. El cónsul señalaba: "actos como los que dejo nombrados,

Señor Ministro. se suceden diariamente en los pueblos de este litoral a pesar de las formales

y repetidas reclamaciones del cuerpo consular de la República. Se les contestaba siempre

muy atentamente, prometiendo todo género de facilidades i la más cumplida justicia, pero

casi nada se cumple; i la verdad es que nuestros nacionales se ven a menudo injustamente

vejado i ultrajados, sin obtener jamás satisfacción de sus agravios ni de los perjuicios que

reciben en sus ínrereses con las detenciones a que se ven expuestos cuando menos lo

piensan" ~.

lD). Bulnn.. GonLlllo. Op cil P 47
JlN • AMIUlEf.. C'ómulcsdc ('tille en 8oh...u .. Vol 46. AnlOfagasta. .. de I.~sto de 1878
:lO' • A "'ol F\tRRfE, \"01 172. \tqlllonn. 21 dcJuliodc 1876. FOJI.4Q..



Los casos que pueden reafirmar la opinión del cónsul son numerosos. En Mejillones, el

19 de noviembre del mismo año, fue azotado el peón chileno Juan Navarro, quien había sido

tomado preso por el comisario por andar ebrto'"; En el mismo pueno, Pedro Barrios,

acusado de encabezar un motín, fue azotad o y puesto en la barra. El motín por el que se le

acusaba, al parecer "no había pasado de los límites de una simple pendencia entre unos

cuamos trabajadores de las guaneras i algunos policiales en estado de ebriedad'?". Un año

más tarde, "murió en Caracoles el ciudadano chileno Benito Berrios a consecuencia de las

graves heridas que le infirieron en la noche del 13 (de noviembre) dos soldados de

polic ía'?". El peón estando ebrio fue tomado por la policía y en los intentos de llevarlo a la

cárcel se le habrían hecho las heridas monales; para que no muriera en el cuanel, los policías

lo llevaron hasta su casa, donde falleció. En Tocopilla, tres chilenos habrían sido azotados en

la vía pública, y luego fueron embarcados fuera del remtono-". En este caso, el cónsul

culpaba al Intendente de Policía, quien constantemente realizaba sus funciones en estado de

ebriedad . Finalmente, aunque la enumeración de casos podría continuar-", en Antofagasta,

el 17 de junio de 1877, el peón chileno Tránsito Uvilla fue llevado a la policía por suponerse

que había robado un chal. El acusado, ofreciendo testigos para defender su inocencia , fue

acompañado por dos soldados a buscarlos, "i cuando enfrentaban la calle del cuanel viejo

salieron otros policiales i llevándolo a dicho cuanel, lo flajelaron (sic) cruelmente como con

50 azotes, habiéndole tapado la boca previamente con un pañuelo que le introdujeron con

una bayoneta'?" . Después de dos días , fue embarcado hacia Mejillones, donde lo dejaron

abandonado y bajo amenaza del jefe de policía Valdivieso de no sentar reclamo, ya que si no

se azotaría a su mujer y a la familia. Este suceso, fue denunciado por el cónsul, apareciendo

también relatado, con un tono aún más condenatorio en El Litoral. Llama la atención que en

aquel anículo, se implore al Prefecto que ponga freno a estas situaciones , ya que "esos

hechos no son aislados . Esa conducta de la policía es desde tiempo atrá s, su sola conducta.

¿Hasta cuando toleran , las autoridades, esos abusos, sin nombre , que ofenden a la

2fJ6 _ ldem Vol 172, Aruofagasra, 28 de nov de 1876, Foja 72
2117 - tdem Vol 172, Mejillones, 21 de julio de 1876, Foja4Q
101 . AI\1RREE, Cónsules de Chile en Bolivia, Vol 46, Antofagasta, 14 de diciembre de 1877
1011 - fdern Cónsules de Chile en Bolivia, Vol 46, Antofagasta, 18 de diciembre de 1877
1lQ • Al menos dos casos mas de flagelaciones a peones, en ElM~, 20 de febrero de 1877 y Q de julio de 1877
JI I . AMRREE, Cónsules de Chile en Bolivia, Vol 46, Antofagasta. de junio de 1877 Ver recorte de diario adjunto al
tinal del capitulo
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naci ón?'? ". El llamado se realizaba en nombre del pueblo de Bolivia, no se trataba de

chilenos (al menos directamente) los que escribían al art ículo, lo que puede significar, que

los peones chilenos no fueron las únicas víctimas de situaciones como éstas. Como ya se ha

discutido para la zona de Tarapacá y para años anteriores, el exceso de atribuciones de las

autoridades locales era una situación frecuente y que afectaba a la población en general, de

la que formaba parte la colonia chilena. Sin embargo, si se atribuye a todos los casos

anteriores la lógica de que formaban parte del actuar 'normal' de la policía , todos los

comentarios y reclamaciones de los cónsules estarían fuera de lugar. Según, Zenteno,

"siempre la llegada de tropas coincide con atentados i violencia de todo género, porque el

soldado se alza primero contra la altivez chilena i provoca a cada paso conflictos (...). Esto

me ha probado i probará a Ud. que no es el roto chileno (como ellos dicen) el que se

insolenta i provoca, sino el soldado de línea boliviano..."m. ¿Por qué si la violencia de los

soldados a la población era una situación relativamente 'normal', el cónsul poseía esta lectura

de los sucesos?

Tomando en cuenta la insistencia con que los implicados en incidentes protestaban

ante los representantes chilenos y la acogida e importancia que ellos le otorgaban, es posible

cons iderar que, si bien estos abusos no constituían una total excepción a la regla, pudieron

haberse convenido en algo frecuente para los chilenos y en un tema relevante para los

representantes diplomáticos. Según Nicanor Zenteno, "el asunto policía i sus abusos es más

trascendental de lo que a primera vista i juzgado fríamente aparece. En mi constante

observación tengo sentado, que de esta cuestión Policías se derivan las mayor parte sino

todas las diferencias entre chilenos i bolivianos, entre autoridades respectivas i aún entre los

gobiernos de ambos países'?" . Desde su punto de vista los temas económicos, comerciales y

judiciales no despiertan alarma, y son resueltos sin mayor problema por las autoridades,

pero "esto de heridas, muerte i atentados cometidos por la fuerza Armada, que debe

garantizar la vida i la propiedad es cosa mui irritante, que mantiene vivo el odio i la

discord ia...'J2l5.

212 _ El Litoral. Antofagasta, 30 de junio de 1877
213 _ AM RREE , Cónsules de Chile en Bolivia, Vol 46, Antofagasta, 4 de agosto de 1878. El subrayado es original del
texto , el des tacado es mío.
2 14 _ Idem Cónsules de Chile en Bol ivia, Vol 46, Antofagasta, 22 de junio de 1878 El subrayado es del original.
m - Ibidem
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Si los chilenos sólo formaban un grupo más que era víctima de los policías y soldados,

o existía hacia ellos especial resentimiento y violencia , constituye un primer aspecto, que

podría ser explicado en parte por el carácter altanero e irritable de los chilenos y porque

generalmente se veían implicados en actos delictuales. Sin embargo. como ya se ha discutido,

queda un margen de argumento sin explicación. Un segundo tema, son las consecuencias que

estos sucesos pud ieron tener, y cómo contribuyeron a complejizar más aún la agitada

convivencia . En este sentido, las opiniones del cónsul resultan explícitas. Su preocupación es

el grado de indignación y exaltación que provocaban en la colonia chilena estos casos, que

además de todo. generalmeme quedaban impunes. Si la vida cotidiana ya era agitada e

inestable, este tipo de acontecimientos, no contribuían en nada a tranquilizarla . El temor a

las reacciones en masa de los chilenos ante sucesos como estos, podía desencadenar (y lo

hizo) consecuencias más graves que terminaban involucrando a los peones, a los cónsules y

autoridades, y a los gobiernos, Si bien el cónsul resuelve el problema del origen de estos

sucesos en 'el odio ' a los chilenos , explicación que resulta insuficiente, su inquietud por los

efectos colaterales resulta esclarecedora respecto a las condiciones de vida de las localidades

en estudio. El 'orden' era un ideal frágil y pocas veces alcanzable, más aún con la convivencia

de extranjeros y nacionales, y el actuar de las autoridades a cargo .

Para finalizar la discusión acerca de este tipo de sucesos, es importante considerar,

que las atribuciones que los soldados y policías se tomaban, se explican en parte por el escaso

control que tenían de autoridades superiores, pero también, porque eran ellos quienes tenían

el poder, entendido como la capacidad 'legítima' de ejercer la fuerza para mantener el orden

en la población. En este sentido, es interesante plantear que sucedía cuando los que estaban

en el poder, no eran bolivianos, sino chilenos . Al respecto, puede resultar esclarecedor el

juicio emprendido en abril de 1877, por Francisco Burgos y Mariano Montara, ambos

bolivianos , contra el juez parroquial de Caracoles, Nicolás Solar, quien era de nacionalidad

chilena. Ellos planteaban, que desde el triunfo obtenido por los chilenos (no queda claro si

en elecciones municipales o a raíz de un motín), "la zaña de los chilenos se ha asaltado

sobremanera al estremo (sic) de que el más insignificame disgusto provocado por ellos

mismos, lo resuelven con revólver o puñal , sin que haya autoridad Que intervenga con su

justicia '?". La denuncia la realizaban debido a que habrian sido maltratados por unos
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serenos chilenos, sin mayor motivo, y habrian sido además puestos en la barra, ta l acción,

bajo el amparo y aprobación del juez parroquial Solar. Este incidente puntual, ya que no se

tienen antecedentes de otros similares antes de la ocupación chilena de los territorios, puede

contribuir a considerar la capacidad de acción de quiene s estaban en el poder , como un

factor importanre para este tipo de casos. Intercambiando los papeles, chilenos como

autoridades y peones bolivianos como víctimas, el cuadro resulta similar a los ya analizados.

En justificación de este caso puntual, se puede pensar que fue en vengan za por otros abu sos

vividos por chilenos , pero esto no le resta valor al hecho de que se actuó del mismo modo

que los policías locales.

La posibilidad de que los conflictos individuales deriva ran en sucesos de mayor

gravedad, tuvo asideros reales. Similar a lo que ocurría en Tarapacá, los casos de tumultos y

motines de diverso origen , fueron en Atacama incluso más frecuentes y en algunos casos,

produjeron peores consecuencias. En uno de estos casos, destaca que se dejaran ver algunas

de las diferencias culturales presentes entre los peones. Así como el ya citado Barrios, al

reclamar su inocencia , solicitaba cumplir su prisión "en mi Bandera chilena para no estar

muriendo a pausa en manos de estos írracíonales'?", los insultos y las frases despectivas eran

frecuentes. En febrero de 1875, un grupo de bolivianos celebraba carnaval en la casa de

Tránsito Larca, a quien le solicitaron no dejara entrar a nadie más para divertirse con mayor

satisfacción. "En este estado, aparecieron muchas personas por la ventana i una de ellas

echó agua, denominándonos febles, (...) diciendo 'tiempo de chaya, nadie se enoja' '', ... ante

lo que uno de los bolivianos contestó: "por eso no me gusta divertirme con estos chilenos

cochinos..ne. Ante esto, los 40 ó 50 chilenos se trenzaron en una pelea con piedras y palos

con los bolivianos de la casa . Según los testigos, los chilenos insultaban a los dueños de casa

"porque no se divertían con bolivianos i no dejaban entrar a los chilenos"?". En este

incidente, el punto de partida fue claramente un alte rcado entre peones, el que además deja

ver las distintas percepciones de cada bando. Los bolivianos eran 'piojeros', 'febles',

'cobardes'; los chilenos 'cochinos' y no sabrian disfrutar de las costumbres locales.

117 .' Pinto. Julio ( '/lrl<lr ra ice-c.: Op cit p 444
m _ A N FJA Leg 82Q. N" 13
!19 • Ibidem
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En otros casos, las diferencias culturales no fueron tan explícitas y el desorden

producido por los peones de debió a diversas causas. Las fiestas en sí, constituían un foco

preciso para el desarrollo de problemas, considerando que muchos peones tomaban más de

la cuenta, y también lo hacían los policías. Zemeno relata, en junio de 1877, que alrededor

de 200 chilenos llegaron hasta su casa, exponiendo quejas ame los maltratos de la autoridad

y mostrándole a peones heridos, producto de un pelea entre dos soldados y varios hombres ,

en una chíngana-". El cónsul escuchó sus quejas y para buscar una solución, llamó al

prefecto, quien acudió y prometió hacer todo lo posible por capturar a los culpable s. Según el

representante chileno, la dispuesta actitud del prefecto habría contribuido a calmar los

ánimos y a que el tumulto no terminara con trágicas consecuencias.

0([0 suceso en el que los chilenos se reunieron espont áneamente, debido a un

problema puntual, fue en Antofagasta .. el día 24 del mes en curso (octubre de 1876), como

a horas 5 ó 6 de la tarde, (se) tuvo conoctrníenro de un rurnulro de gente que se encontraba

en la plaza Colón, en la puena del Consulado de Chile, en número de más de 300(...), que

ten ía por objeto defender a don Jorge Hícks que se encontraba en el consulado mencionado,

con motivo de no querer hacer efectivo un cobro que le hacía la municipalidad por impuesto

de alumbrado-". Una vez aclarada la situación, ya que Hieks habría cancelado su deuda, los

chilenos se retiraron en calma.

Sin embargo, no siempre las reuniones masivas terminaban de manera tranquila.

Salvador Reyes, cónsul en Antofagasta, relata un confuso incidente sucedido la noche del 30

de marzo de 1877. A las doce de la noche habrían comenzado a sonar las campanas de la

Iglesia Parroquial, con lo que la gente se despiena y acude a la plaza a ver qué sucede . La

medida había sido tomada por la autoridad por haber las tropas del gobierno batido a los

revolucionarios en Caracoles. En un momento la Prefectura ordenó que a los grupos que

gritaban rvíva el gobierno! se les repaniera licor. A pesar de la negativa de los comerciames,

los soldados lo hicieron, con lo que promo grupos de la población estaban bebiendo y

exigiendo más licor y chicha. La situación se fue complicando hasta que los grupos

comenzaron a atacar algunas chicherías , por lo que acudió la fuerza policial y disparó contra

no • A."'-1RREE. C ónsules de: Chile en Bolivia, Vo146. Anlofa~asla 11 de junio de 1877. El caso tambien aparece
f ub1 i<::ado en ElM~~l,lr!2. 19 de junio de 1811
11 • Acta del Tribunal Correccio nal de Antofagasta 30 de octubre: de 1876 Legajo 689 p 12
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la gente. El resultado fue al menos 12 heridos de bala, todos chilenos excepto un

argeonno-",

El suceso no pudo menos que indignar al cónsul, para quien "el pueblo inerme.

embriagado i vivando a las autoridades por su orden es asesinado cobardemente a sangre

fria, por sus mismos impulsadores (...), en un pueblo esencialmente extranjero (se) debía

haber adoptado otras medidas de manifesta r su legítimo entusiasmo (...), el pueblo (...) es un

elemento de que no se debe hechar (sic) mano sin tener la seguridad de sostenerlo en una

emergencia no a balazos, sino por la persuasión .....ll3• Si bien es patente que la opinión del

cónsul es una visión 'desde arriba', al nivel de considerar al pueblo 'un elemento', su molestia

no dejaba de ser acenada. Incluso opinaba que siendo la población mayoritaríamenre

chilena, no le tocaba a ésta ni celebrar ni reprobar la victoria del gobierno . De este modo, el

que se hubiera motivado por parte de la policía la fiesta, y luego al no poder controla r la

situación se hubiera disparando a la gente, hiriendo a chilenos, le parecía una grave

irresponsabilidad.

El recurso de disparar indiscriminadamente, solía ser usado con ciena frecuencia. Si se

considera que en cienas situaciones podía tratarse de alrededor de una docena de policías

frente a cientos de personas, debió ser considerado un recurso adecuado para calmar al

grupo . El 19 de noviembre de 1876, en un chingaría en Caracoles, cuando "se suscitó un

pleito entre chilenos e individuos de otra nacionalidad formándose por consiguiente un

tumulto al cual acudió la policía para disolverlo(...) el jefe de ella procedió con una Iijeresa

incalificable mandando hacer fuego sobre un grupo de gente, de donde resultó la muene del

ciudadano chileno Eliseo Arriagada y tres heridos más..." U4 .

A raíz de la muerte del chileno, el grupo allí presente se alteró sobremanera e intentó

movilizarse en masa al cuartel de policía donde estaban los autores del asesinato . Según las

fuentes chilena s, quienes calmaron los ánimos fueron los miembros de la Sociedad "La

Patria" junto con el cénsul-". La sublevación de los chilenos continuó, y el ambiente fue

tenso por un par de días. Según la policía, los chilenos estaban inquietos, y el sólo nombre de

m • AMRREf:. C'onsu'n de C'hil~ en Bouvia, \/0146, Antofaguta, 1- de abril de 1877
ID _ lbidem
n _ • A 110 FMRRF.E. Consul~, de Chile en el e\uanjero. Vol 172. Foja 12S
m • Se tralaba de una sociedad ml~ porchiknos que buscaba procegcr los inlcrescs de sus mi~mbros Se momara y
profundizara mu .ddanle
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la Sociedad " La Patria" "anima en ellos el sentimiento chileno (...) todo s gritan: tcbtlenos. a

vengar a nuestro compatriota y concluir con los feble st'?".

Los días y meses siguientes al suceso, el problema pasó a nivel consular,

intercambiánd ose correspondencia entre el cónsul Enrique ViIlegas y el Subprefecto de

Caracoles, y publicándose además esta información en El Mercurio y El Ferrocarril. La

autoridad chilena sobre todo criticaba el actua r de los subalternos policiales: "no es primera

vez (...) que el poco tino y despóticos procedimientos de la policía, ocasiona la muerte a

ciudada nos chilenos. No sería posible (...) que los obreros chilenos que traen su indu stria y

su trabajo al mineral, que pueblan las soledades del desierto, dando vida a la naturaleza

muerta, sucumban a los tiros de revólveres y al látigo de arbitrarios agentes subalternos. La

misión de la policía es de orden y paz, no de tumulto ni de sangre'?". A esta misiva el

Subprefecto conte stó en un tono cada vez más tajante, señalando que la actitud del cónsul

pasaba a llevar la soberanía boliviana y que su actividad debía limitarla a los asuntos

comerciales y no a los actos de protesta de sus conciudadanos. Y respecto a ellos señalaba :

-z puede contestar el Señor Cónsul que los rebeldes estaban en su derecho? cQue era acto

lícito el de tumultuarse y pretender hacerse justicia, vivando a Chile, asaltando la Policía y

victimando a los nacionale s bolivianos en ejecusión (sic) de ese tan repetido grite de 'Viva

Chile' y 'mueran los febles' 1"228.

El problema consular terminó con el retiro del exequarur del cónsul Enrique Villegas, y

la situación debió ser manejada a través de legaciones especiales mandadas por el gobierno

chileno. En la correspondencia intercambiada entre unas autoridades y otras, quedan

manifiestas sus opiniones ante la situación (al menos la oficial) . El gobierno chileno ,

principalmente criticaba el mal comportamiento de los subalternos bolivianos, y que contra

ellos no se tomaban medidas correctivas adecuadas. La petición expresa que se realizaba a

las autoridades bolivianas era que se hiciera justicia, ya que se consideraba que sus leyes "son

harto liberales i ofrecen bastantes seguridades a las personas i al comercio libre, sea nacional

o extranjero; pero las autoridades encargadas de respetar i hacer obedecer esas leyes, no

siempre las conocen como debieran i muchas veces proceden arbitrariamente..." 229. Por su

parte. las autoridades bolivianas, consideraban necesario tener en cuenta qué tipo de

m _El Mercurio, 12 de diciembre de 1R76
m . A N FMRREE, Cónsules de Chile en el exrranjero. Vol 172. Foja 144
2lI • A N FMRREE, Cónsules de Chile en el extranjero. vol 172. Foja 145
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ciudadano chileno era el que ahora habitaba en su territorio, "Es una causa no ignorada por

nadie , que la mala calidad de la ínfima clase de las nuevas poblaciones del Litoral, ha

entorpecido siempre desde su fundación, el pacífico imperio de la leí "230.

La muerte de Eliseo Arriagada, constituye uno de los 'casos emblemáticos', por las

implicancias a nivel gubernamental que tuvo, y por la cobertura dada en la prensa-". Además

contiene todos los aspectos que han sido mencionados como promotores de incidentes entre

peones chilenos y bolivianos y sus autoridades. Es decir , se observan improperios y

sobrenombres que dejan ver las diferencias culturales entre los peones; comenzó como un

conflicto puntual , pero que terminó movilizando a grandes grupos de personas y las

autoridades se vieron implicadas utilizando expresamente la fuerza , terminando un chileno

víctima de ésta . Lo anterior deja ver que los sucesos, si bien pueden diferenciarse por tipos

para facilitar su discusión, pueden contener distinto s elementos. Los conflictos con las

autoridades, pod ían terminar implicando a los peones entre sí o al revés; los factores se

entrecruzan y enriquecen el análisis de cada suceso.

Un último elemento del caso estudiado que es preciso discutir, se refiere a la Sociedad

"La Patria". Esta organización hab ía nacido el 12 de noviembre de 1876 y, según su

programa, tenía por objeto la protección mutua de todos los asociados, tanto en beneficio de

sus intereses como de sus derechos y personas. Benjamín Vicuña Mackenna, le dedica un

capítulo completo en su Historia de la Campaña de Tarapacá, como parte de los argumentos

que explican la Guerra del Pacífico. En éste, señala que se trataba de una "institución de

doble carácter, porque en la superficie aparentaba estar dirigida al socorro de los asociados,

(...) , a la unión de los chilenos bajo un solo cuerpo directivo i especialmente a cumplir el

pacto solemne de rehusar todo sometimiento a la envilecida justicia boliviana (...). Pero en el

fondo i en 10 más escondido i ardiente de sus propósitos, La Patria tenla por mira suprema,

nada menos que la emancipación política de Bolivia de todo el territorio ocupado por los

chilenos al sur de la península de Mejillones.....m . El mismo autor, señalaba que según el

cónsul Villegas, los miembros de la sociedad "no desmayaban en la patriótica tarea que se

habían impuesto; í sus trabajos y esfuerzos se concretaron a la independencia del Litoral cuya

2l'l _ " Memoria de l Min i ~l erio de Relaciones Exterio r6 y Co lonizació n", presentada al Congreso en 1878 p 10
HO .ldem plQ
1JI • Durante diciembre de 1876 hasta febrero de 1877, se publicaron noticias y las cartas intercambiadas por los
~obiernos en El Mercurio y El Eerrocaajl

.<2 _ Vicuña Mackenna, Hrstc mo de la.,. Op en p SS
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prosperidad i desarrollo se debía i se debe esclusivamente (sic) al trabajo de los

chilenos..." 233. Este objetivo, al aparecer se intentó realizar a través de un alzamiento, para lo

cual se encargó armas desde Valparaíso y se recolectó dinero. Sin embargo, las armas fueron

descubiertas y terminaron siendo usadas por los soldados bolivianos para calmar la

sublevación en Caracoles del coronel Carrasco, lo que se hizo con éxito y luego fue celebrado

en Antofagasta, aquella noche de la cual ya se ha hecho referencia , donde chilenos y un

argentino murieron.

Siguiendo la opinión de Vicuña Mackenna y del cónsul, la Sociedad buscaba la

independencia de estos territorios, debido a que, desde su punto de vista, 'de hecho' le

pertenecían a Chile, y además, la situación ya era inaguantable en cuanto a las injusticias, los

abusos y la corrupción de las autoridades bolivianas. A pesar de que oficialmente estas

intenciones no eran tan claras , su presencia en el litoral preocupó desde un comienzo a las

autoridades bolivianas, quienes estuvieron atentas a sus actividades e incluso se llamó a

explicar sus objet ivos a algunos miembros de su directiva (en diciembre de 1876) , ya que la

existencia de la organización tendía a "hacer más grave la discordia suscitada entre los

nacionales de ambos estados i a hacer desconocer por aquellos la jurisdicción de las

autoridades del lugar"? ".

De los sucesos acaecidos en la zona en estos años , la existencia de la Sociedad "La

Patria, constituye quizás el caso donde se manifiestan de manera más evidente aspectos que

se han definido como nacionalistas. Según Vicuña Mackenna, su bandera de lucha era

"iGuerra al bolívíano! '?" y realmente intentaron concretar sus intenciones independentistas.

No obstante, y si bien intervinieron en casos como el de Arriagada, la organización no estaba

integrada por peones ni trabajadores, sino más bien por comerciantes y 'gente ilustrada'. Es

por esto que no forma parte, propialmente tal, de los conflictos entre peones de distinta

nacionalidad. Más bien su relación con ellos se refiere a que, por un lado, podrían haberse

convenido en líderes de algún tipo de movimiento nacionalista (en el caso de que se hubiera

concretado realmente alguno) , ya que, al parecer, tenían mucho más claras sus intenciones y

sus opiniones respecto a los bolivianos. Por otro lado, deja ver que la situación general en

tierras bolivianas era compleja, y no sólo afectaba a los peones , ya que motivó la formación

m - Idem . p 60
234 _ El Ferroc arri l. 18 de enero de 1877 En carta donde se cancelaba el exeq uator al cónsul Vil legas, firmada por el
presidente provisorio . Hilarion Daza
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de una sociedad como ésta, donde se mezcló la de fensa de intereses comerciales y

personales, con las percepciones y que se tenía de los bolivianos (especial mente de las

autoridades) .

Finalmente, hay que tener en cuenta que en los años previos a la Guerra del Pacífico

cualquier incidente era mirado con una perspectiva distinta a los años anteriores. En especial

en los últimos meses, la objetividad relativa que se puede espera r de la opinión de los

cónsules es inexistente, en un ambiente, por lo demás ya muy convulsionado gracias a la

prensa de ambos países, que publicaba artículos cada vez más agresivos. De este modo, y

producto del conocimiento de todos los sucesos vividos años anteriores. el cónsul Zenteno

tenía una lectura muy clara de lo que estaba sucediendo en A1:acama con los chilenos

residentes y sus relaciones con Jos bolivianos. Su opinión era que "estas poblaciones están

hartas de sufrímíemov-" y que ..... los chilenos desean a rdientemente verse libres formando

parte de la nación; los bolivianos, no obstante que presienten se les va de las manos este

panel donde se ceba su codicia, lanza an ticipados aullidos por su presa, insultando a la

laboriosa colme na que por tamo tiempo ha trabajado para hartar su perezosa avaricia en

premio de su inmoralidad judicial y administrativa... 'Cl-17. El discurso ha cambiado

diametralmente, ese 'elemento' llamado pueblo , ahora quena formar parte de la nación, y si

antes se era critico con los bolivianos, ahora se es totalmente condenato rio. La guerra

enturbia las perspectivas y si las relaciones con los países ya habían influido en el discurso de

la prensa y de los representantes diplomáticos, ahora simplemente lo controlaba. Por otro

lado, es probab le, pero no es claro hasta qué punto, que el conflicto y su divulgación por la

pren sa afectara la convivencia entre los peones. También habria que considerar la labor de

la Sociedad "La Patria" y el discurso de los dueños de las oficinas, de los patrones, sobre los

trabajadores. ¿Afloró el patriotismo o el nacionalismo en los trabajadores? ¿Se sintieron

parte de una nación a la que se debía defender ante la violación del tratado? Si esto fue así.

csu identidad como chileno estaba presente desde que llegaron a Tarapacá y Aracama, o fue

definié ndose gracias a las experiencia s vividas?...

nI _ Vicufla " ackenna. HnkKIU df.' la Op cil P 57
n6 _ AMRRF.E. {"c.nsuln dc {"hile en Boli~'ia. Vol 46. Anlofaga5la. 1- de febrero de 1879
lJ' • A" fRRf.F.. ("ónwlcs de Chile en Roli\ia. AnlofagasaL .. de febrero de 1879 fl.J.·'IUf.·aJ,J'" ""r)
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CAPÍTULO 4

CONSIDERACIONES FINALES.

Lo primero 'a considerar' en este apartado final, es contestar la pregunta que se

presentó al inicio de esta investigación . En ese momento, se planteó como objetivo del

trabajo, caracterizar y de finir los conflictos vividos entre peones chilenos, bolivianos y

peruanos, inten tando concluir si se debían a un espíritu nacionali sta presente en los obreros

salitreros.

Al respecto, la respuesta no es categórica . No es posible plantear, 'si, los conflictos

revelan un profundo nacionalismo en los peones', o 'no, este era inexistente'. Más bien.

dentro de los conceptos Que se han trabajad o, y en base a los casos que se han discutido, es

posible extraer algunos planteamientos generales, y que se refieren preferentemente a lo que

sucedía con los peones chilenos.

En primer lugar, los frecuentes incidentes entre los peones de distinta nacionalidad,

no revelan que prevaleciera en ellos un nacionalismo, tal como se ha definido en este

estudio. No se trataría de movimientos nacionali stas, ni de conflictos guiados por este

fenómeno. Si fuera necesario definirlos en ese sent ido, movimientos nacionalistas o

patrióticos, sería más adecuado hacerlo como este último término. Esto , porque sólo

presentan cienos rasgos posibles de identificar como nacionalist as, tales como el

reconocimiento de ser nacidos en Chile y de las características culturales, raciales y

lingüísticas que distinguían a los chilenos del resto de la población local.

En base a esto, podría plantearse que ellos se consideraban parte de la nación chilena,

pero este puma es discutible. Porque por un lado , los peones se identificaban como chilenos,

tenían conocimiento de su lugar de origen y cómo éste les confería una nacionalidad distinta

a la de sus compañeros de trabajo. Las fuentes dejan ver que el peón salitrero se sent ía 'muy

chileno' aunque estuviera fuera, y esto obviamente se reforzaba si el número de ellos era

considerable. Sin embargo, en este estudio se ha partído de la base de una existencia de la

nación chilena como aquella comunidad que tiene real conciencia de sí, que se autoreconoce

y 'se imagina', aunque se encuentre en un extremo del territorio o incluso fuera de él. Esta

concepción no es tan evidente Que formara parte del conocimiento de los peones, de hecho,

no es posible saber qué podía significar para ellos el concepto mismo de nación . ¿Sería

también un ente alejado como en general se concebía al estado? Los chilenos se identificaban
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como tales, pero ese sabían parte de una 'nación chilena'? Probablemente no. La construcción

de la nación chilena, una nación política, fue dirigida 'desde arriba ' en un largo proceso y que

no acogió a todos los actores sociales, menos aún en estos años. Esta concepción quizás es

posible encontrarla en las autoridades, en la elite oligárquica , en los académicos y

empresarios, pero dificil mente en el peón que viajó al norte.

No obstante, los chilenos residentes en los territorios vecinos, tenían conciencia de

ciertas caracrerísnca s culturales, raciales y probablemente lingüísticas que los diferenc iaban

de los locales y éstas afloraban con cierta frecuencia. Se han observado situaciones en las

cuales las expresiones 'feble', 'cejudos', 'cochinos' o 'zambos', no eran utilizados romo

amistosos apodos. El insulto y el sobrenombre, dejan ver que se percibían las diferencias

raciales y culturales; las fiestas y los carnavales también lo señalaban, se celebraba de

distinta manera y por diferentes motivos. Además, los chilenos recrearon en Tarapacá y

Atacama. algunas de sus costumbres y espacios de diversión. como por ejemplo, las

chinganas. En relación a las lengua s, las fuente s no hablan de casos en los que las diferencias

entre éstas hayan sido parte de un conflicto. Sin embargo, tampoco es posible asegurar lo

contrario.

De este modo, el identificarse como chilenos y el reconocimiento de las diferencias

culturales y raciales son rasgos que pertenecen a lo que se ha definido como nacionalismo.

Sin embargo, los conflictos vividos, donde estos elementos podían aflorar, no pueden ser

llamados nacionalistas. No se trató de movimientos nacionalistas, de fines del siglo XIX,

conducidos por líderes que apelan a una nación que casi por principio no está materializada

en un Estado y donde el objetivo es ese, conseguir concretizarla en uno. En este sentido, sólo

la Sociedad "La Patria", integrada por chilenos y con escasa o nula participación de los

peones. contemplaba, tres años antes de la guerra, la intención de independizar aquellos

territorios del Estado boliviano. Su influencia en el resto de la población fue reconocida, pero

no alcanzó a constituirse en un liderazgo que canalizara los resentimientos culturales y

raciales presentes en los peones, y los concretizara en un movimiento nacionalista

propiamente [31.

En el caso chileno, la nación estaba ya hace algunas décadas materializada en un

estado, y a pesar de que un porcentaje importante de la población habitara fuera de sus

fronteras y all í tuvieran problemas con los nativos, no significaba que todos ellos quisieran

separarse del territorio peruano o boliviano para anexarlo al chileno Como ya se ha
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estudiado, los histcríadcres tradicionales han señalado que esa intención de captar tierra s

para Chile sí estaba presente en el chileno residente fuera, pero la perspectiva desde la cual

se afirma aquello es analizando el comienzo de la Guerra del Pacífico, y la referencia es más

bien hacia la Sociedad "La Patria". Es muy posible que las muestra s de alegría que sint ieron

los chilenos cuando se ocupó Antofagasta, se debiera al cansancio ante los abusos y las

arb itrariedades, pero no porque los peones pensaran que 'debían' ser gobernados por

autoridades chilena s. Además, es dudoso creer que todas las peleas entre chilenos y

bolivianos, por ejemplo, iban dirigidas a debilitar a Bolivia para apropiarse de los territorios y

también es factible poner en duda si es eso lo que pensarían 105 peones en el momento que

sucedían aquellos conflictos. El nacionalismo como lo hemos trabajado implica una cierra

cohesión desde los dirigentes al grupo que lo va apoyando y que cree en los ideales de funda r

su Estado propio (aspecto que no se habría concretado en el caso de la Sociedad "La Patria") .

La influencia de las diferencias raciales y culturales. pudo ser importante en la diaria

convivencia, aflorar en las peleas o quizás motivarlas, pero no fueron elementos usados para

fundamentar la exclusión de sectores de la población, ni la necesidad de ser gobernados por

los iguales. Más bien pudieron ser aspectos que clarificaban que en Tarapacá y Atacama,

convivían poblaciones de distinto origen, y que en momentos de conflicto pudieron agruparse

en bandos opuestos.

Como ya se señaló. si se tuviera que definir estos sucesos, es más adecuado plantear

que se observa en ellos un espíritu patriótico más que nacionalista, ya que prevalecían sólo

cierras características del nacionalismo, y no eran utilizadas con afanes segregacionistas o

independentistas. El patriotismo, por su parte, se esfuerza por reforzar vínculos de

solidaridad y fraternidad, oponiéndose a la discriminación y la exclusión; se enfrenta contra

la tiranía, el despotismo y la corrupción, no contra la contaminación cultural, ni la impureza

racial. En este sentido. los actos de violencia y 105 motines que encontraban justificación en

los abusos de fuerza de las autoridades, en las arbitrariedades o en la ineficiente acción de la

justicia, son más factibles de ser llamados patrióticos que nacionalistas. Las denuncias

judiciales por arbitrariedades y abuso de autoridad, dejan ver, desde la perspectiva de 105

peones. que el origen de algunos desórdenes y de reclamos, fue la defensa de un compatriota

injustamente apresado o maltratado. Además, aunque el objetivo del estudio se centra en

analizar las percepciones de los peones. las fuentes consulares y la prensa manejan los

sucesos también desde una perspectiva patriota más que nacionalista, centrando el discurso
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en la defensa de los chilenos, atacando las injusticias y las arbitrariedades. Las diferencias

culturales y raciales, no formaban parte central de la discusión, ya que si bien es posible

distinguir un cieno aire de superioridad de parte de las autoridades respecto a la mejor

organización y administración chilena , no se trataba de una actitud permanente, sino que

formaba parte de las denuncias en casos puntuales. Debe tenerse en cuenta lo ambivalente,

de los planteamientos de los cónsules y de la prensa, que en situaciones de crisis

gubernamentales entre los países adoptaban un discurso critico y despectivo, pero en los

momentos de tranquilidad, la fraternidad y la solidaridad entre los países era la tónica

dominante.

Al señalar lo anterior, se hace necesario discutir acerca de la percepción de patria que

pudieran tener los peones chilenos. En esta investigación, se le ha definido , no sólo como el

lugar de nacimiento de un individuo, sino además como el estado del cual se es ciudadano y

cuyas leyes protegen la líbertad y aseguran la libertad; el sentimiento hacia ella, es desde

este punto de vista, más racional, en parte evaluando si estas condiciones se cumplen o no.

Ante esta concepción, es claro que los peones sabían que ellos eran chilenos, y ante las

situaciones vividas quizás pudieron percibir que aquello no les hubiera sucedido en Chile (a

pesar de que su posición allí tampoco era privilegiada). Es claro que no se reconocían como

ciudadanos, porque no lo eran, pero si bien la patria, pudo no ser entendida en su

globalidad, existía una percepción del país, de cómo se vivía en el, y de cómo éste debía

protegerlo aún en el extranjero, representado en la persona del cónsul; al menos parte de los

peones, y la mayoría de los comerciantes y empresarios recurrieron a ellos en momentos de

dificultad. De este modo, los elementos que se han definido como parte del patriotismo

intervinieron en los sucesos ocurridos en la pampa, yen ocasiones los originaron, aunque en

el desarrollo de algunos conflictos, se conjugaron además, con los aspectos culturales.

Los argumentos que avalan la respuesta planteada, se basan en lo que las fuentes han

dicho, por lo que se hace necesario, a modo de recapitulación, recoger las principales ideas

que se han desprendido de su análisis.

En primer lugar, para el peón que viajó desde el centro o del Norre Chico de Chile, la

realidad salitrera se convirti ó en un punto de llegada sin retorno. Un ambiente

absolutamente distinto al de origen, donde se vive en medio de la nada y el silencio se

escucha . El ámbito laboral significó otro cambio, ya que a medida que se comenzó a
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concurrir a las salitreras por motivos netamente económico s y fueron sometiéndose al ritmo

y al estilo de producción salitrero. el peón se fue 'prole ranzando?". Es decir , IUVO que

adscribirse a una nueva forma de producción. en la cual él desarrolla sólo una parte del

trabajo. el patrón ya no es alguien cercano y conocido, e inevitablemente va a terminar

cambiando su forma de vida. Las oficinas salitreras con sus campamentos y pulpería s; los

pueblos con alguna que otra entretención, como los prostíbulos; y el puerto lleno de

posibilidades, conformaban un ambiente que envolvía y no necesariamente de un modo

acogedor. Sumándose a toda esta nueva realidad, resulta Que el chileno está en tierras

extranjeras. pero se encuentra con un gran núme ro de ccmparriotas. Casi por lógica social es

posible señalar Que en estas condiciones los chilenos se identificaron entre sí y al menos 'se

tuvieron en cuenta' mutuamente.

Otra característica del contexto en el cual se desarrollaban estos conflictos fue la

violencia . Ya se ha discutido la relevancia de su presencia en el mundo salitrero, y las

distintas forma s en Que se podía manifestar, por lo Que es importante destacar su relación

con el tema de los conflictos entre nacionalidades. En este sentido, la probabilidad de Que

surgiese un altercado, y Que este pudiera terminar en herida s leves, graves o una muerte, era

muy alta. Y también lo era el Que los chilenos, Que formaban pane importante de la

población. se vieran involucrados en ellos. Los problema s entre peones de distinto origen.

entonces, se convienen en una más de las manifestaciones de esta violencia. como también

lo eran los incidentes entre chilenos. De los casos estudiados, y los Quesucedieron pero no se

conocen hoy. el Que se tratara de peones chilenos contra bolivianos o peruanos pudo ser sólo

un 'accidente' y no tener una razón en sí mismo. Si bien en muchos de los incidentes el

problema de las distintas nacionalidades era un componente Importante, no en todos fue su

origen, y más bien sólo surgió en su transcurso. Con lo que es claro. Que si en ocasiones pudo

ser centra l. muchas veces fue una variable que se int rodujo en el suceso y lo complicó aún

más.

Al contexto de por sí violento, se añadía además el carácter conflictivo de los peones .

Ya se ha visto que se caracterizaron por sostener una actitud desafiante al orden y a la

auto ridad. "La permanente rebeldía frente a las imposiciones de la autoridad y el patrón. la

violencia de las reacciones individuales y colectivas, en fin. la facilidad para situarse fuera de

l~ • Puao, Julio "Con ar Raree M Op en pp 425-428
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la ley, no eran actitudes desconocidas entre el peonaje chileno que por esos mismos años

trabajaba en la minería del Non e Chico, los ferrocarriles, la zona carbon ífera o las ciudades

en expansión'v". Esa conducta no cambió por hallarse en territorio boliviano ni peruano y

constituyó un elemento relevante en la convivencia del mundo salitrero.

Como una sumaroria, a lo anterior se agrega la poca efectividad que tenían las ya

escasas autoridades existentes en las localidades del none salitrero. En numerosa s ocasiones

el número de policías o soldados era ínfimo frente a un motín y sólo llegaban refuerzos más

tarde. Ame esas situaciones, el uso de disparos al aire o tomar indistintamente a algunos de

los involucrados, eran algunas de las medidas utilizadas. Como ya se ha señalado, en estas

circunstancias, influía además la persona del prefecto de policía, quien en ocasiones podía

actuar de manera más o menos moderada. El abuso de la autoridad y de la fuerza, no se

explica sólo por la magnitud del suceso, sino que también por el carácter del policía a cargo,

quien pudo o no 'extralimitarse' en sus funciones.

Por otro lado, en momentos conflictivos entre los países, las cuestiones limítrofes o las

posibilidade s de guerra, pudieron ejercer en las autoridades algún tipo de influencia en su

actuar. No es claro que las represalias se dirigieran en especial a los peones chilenos, también

lo fue hacia los comerciantes o empresarios en la zona; pero se trata de un elemento más a

considerar, más aún en estos veinte años que no estuvieron exentos de roces e incluso

momentos crít icos entre los países.

De este modo, el limitado control que podían ejercer las autoridades ante la agitada

convivencia, las aún más conflictivas disposiciones que tomaban y el carácter del policía a

cargo, se conjugaban con la violencia propia del medio y el carácter 'explosivo' de los peones,

lo que daba por resultado una cotidianidad compleja y difícil, en el cual se sitúan los

diferentes sucesos protagonizados entre peones de distinta nacionalidad.

Estos incidentes tuvieron variadas características, en cuanto al número de los

implicados y sus consecuencias, yen general se manifestaron a lo largo de las dos décadas en

estudio . Pudo tratarse de peleas entre dos individuos que terminaban con heridas a puñal u

otrO objeto, que comenzaron debido a un juego, una borrachera o algún roce. Pudieron

terminar allí, o involucrar a OtrOS, hasta enfrentarse dos bandos, la mayoría de las veces,

chilenos contra bolivianos o peruanos. En esros casos, operaba el principio de reconocerse

lJ9 _ Idem p 44 6
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como compatriotas y de cohesionarse en defensa de los implicados. Esta lógica puede parecer

demasiado sencilla, pero es vital considerar que la acción grupal estuvo motivada por un

fenómeno colectivo, así como "juntos somos muchos más", que si me enfrento solo al que me

agrede o a la autoridad. Es evidente que el coordinarse e identificarse con los connacionales,

fue un paso más dentro de este proceso. En un ambiente donde juntar a un grupo de

personas para una acción colectiva no era difícil, no es extraño que los chilenos se agruparan

para defender a otro, más si se creía que la acción en su contra no fue legítima. Del mismo

modo , y en los años posteriores con mayor fuerza, en los conflictos de carácter

exclusivamente laboral, la identificación será con todos los de la clase trabajadora, sin

importar la nacionalidad.

Los otros casos que terminaron en motines o desórdenes más masivos, fueron

aquellos en donde, por ejemplo, se intentó apresar a algún peón, y al resistirse, otros se

unieron en su defensa; así también, las situaciones de explícito abuso de fuerza de un policía,

que podían terminar incluso en homicidio. En general, lo central no era si el implicado era

culpable o no, sino que más bien, se podría decir que se llegó a un punto, que en

conocimiento de los maltratos de los policías, si un individuo iba a ser apresado, éste se

resistía y probablemente con apoyo de sus compañeros, en función de evitar ir a la cárcel. En

cierta manera se creó un círculo vicioso, donde el temor a los policías motivaba la violencia,

la misma que explicaba la represión utilizada por las autoridades, más aún cuando estas

situaciones eran masivas. En el tipo de casos donde hubo una acción ilegal innecesariamente

violenta, la respuesta también violenta de los peones, no constituía una excepción. En un

ambiente más bien hostil, donde las autoridades no eran chilenas, actuaban de manera

incorrecta y más encima la acción quedaba impune, se "terminaba sublevando justas

desconfianzas en menoscabo del prestigio i respeto (...) que tanto necesitaba la autoridad en

estas poblaciones casi improvisadas..."240.

Otro tipo de casos lo constituyen aquellos que comenzaron como una acción masiva,

es decir los motines o asonadas de peones. El origen pudo ser el asalto a una pulpería o

chichería, así como a las oficinas salitreras. Si bien las fuentes no entregan tantos

antecedentes como en los otros casos, la identificación con los iguales era un aspecto

fundamental, ya que así lo era para los integrantes como para las autoridades que debían

240 . _ A. N . FMRREE, Vol. 172, Foja 81 . Quien escribe es el cónsul Nicanor Zenteno .
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controlarlos; en los archivos judiciales o de la policía, quedaba claramente establecido que se

trataba, por ejemplo, de 'un grupo de peones chilenos'. En estas ocasiones, también afloraban

con mayor fuerza las diferencias culturales, que se expresaban en insultos y ofensas, la

seguridad e identificación que produce el actuar en grupo, probablemente lo motivaba aún

más.

Hasta el momento se han planteado las condiciones objetivas que explican el contexto

y la facilidad con que los incidentes entre peones podían surgir. También se ha hecho

referencia a ciertos aspectos subjetivos , tales como las diferencias culturales y raciales

percibidas por los chilenos hacia los bolivianos y peruanos. Sin embargo , una pregunta que

se planteó con frecuencia a lo largo de la investigación , era la llamada 'malquerencia' de los

peruanos y bolivianos, tanto peones como autoridades, hacia los chilenos . Al respecto , y en

relación primero a los peones , lo más probable es que ellos también percibieran las

diferencias culturales que tenían con aquellos individuos que llegaban del territorio vecino.

Costumbres , rasgos, lengua, eran distintas, yeso era evidente. Ahora bien, y como ya se ha

discutido, no fueron fundamentales ya que la convivencia, a pesar de todo , fue posible. Es

por esto, que en los peones bolivianos y peruanos, estas percepciones pudieron motivar ,

también un rechazo o distanciamiento, más aún considerando que ellos eran los originarios

de la zona, y debieron recibir a estos numerosos y no siempre amigables emigrantes. Sin

embargo, no es posible afirmar que haya sido mayor que el que chilenos sentían hacia ellos,

ya que, de hecho, en los incidentes actuaban con la misma lógica grupal.

El razonamiento puede cambiar un poco al hacer referencia a las autoridades de los

países vecinos. En ellas, es posible añadir a los aspectos culturales ya mencionados, el factor

de desorden potencial que significaban los chilenos , y como ya se ha discutido, la influencia

del contexto general de las relaciones entre los países. La presencia masiva de los chilenos,

que tenían una justificada fama de ser precursores de conflictos, en localidades donde la

mantención de orden de por sí ya era una tarea difícil, pudo originar hacia los emigrantes,

una especial atención. El uso de la fuerza, aunque no de ciertos casrígos"" , en parte era

justificada por esta necesidad de controlar las zonas a cargo, y en esto se veían implicados

tanto los locales como los extranjeros. De este modo, y a diferencia de lo que sucede en la

convivencia entre los peones donde sólo se enfrentan las distintas nacionalidades, en este
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caso se entremezclan dos identidades: el diferente país de origen y la identidad de ser

autoridad versus el trabajador. La afirmación, frecuente en las fuentes, de que existía hacia

los chilenos una 'especial aversión' pudo no ser más que la respuesta al 'especial

comportamiento' de éstos.

Finalmente, es necesario señalar, que a pesar de los numerosos antecedentes de

conflictos entre los peones de distinta nacionalidad (y considerando que pudieron ser más),

observando a lo largo de los veinte años en estudio, es posible plantear que constitu yeron un

elemento importante de la convivencia en el mundo salitrero, pero no fueron la tónica

fundamental. Se enmarcan dentro de un contexto, yen éste ocupan un lugar importante, sin

embargo, no lo dominan ni influencian por completo . Si se pudiera obtener el número total

de Incidentes de todo tipo en estos años , probablemente el porcentaje de los producidos por

individuos de distinta nacionalidad no seria muy alto.

Lo anterior no pretende restarles importancia a estos conflictos, sino que valorarlos en

su justa medida, en especial frente al papel central que la historiografía trad icional les

atribuyó para explicar el contexto previo a la Guerra del Pacífico, e incluso justificar la

ocupación de los territorios por Chile. Es verdad que en esos años, los incidentes fueron más

numerosos y violentos que los anteriores, pero también es cieno que existía un mayor

número de población, tanto local como chilena en la zona, y que en especial en las

autoridades y en la prensa la temática de la guerra ya estaba ejerciendo su influencia . En

esos años, cualquier abuso a un chileno pudo ser considerado, por las autoridades y la

prensa , un atropello a la patria, y motivar gestiones a nivel diplomático . Aunque en realidad

sólo haya sido uno más de los incidentes que se desarrollaban en el mundo salitrero .

Considerando lo planteado, es claro que las acciones colectivas entre nacionales, no

constituyeron movimientos nacionalistas ni patrióticos, en realidad , no fueron movimientos

sociales en el sentido de ser acciones colectivas en busca de un objetivo común. De todos

modos, se presentan en estos conflictos, algunos aspectos que pertenecen al nacionalismo,

como son la percepción de las diferencias culturales y raciales que se demostraban en

insultos o apodos despectivos . Sin embargo, estos no eran utilizados como lo son en los

movimientos nacionalistas, es decir , como base para la xenofobia o la exclusión de sectores

de la población, intentando imponer una grupo racial y cultural sobre otro. Así también se ha
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argumentado respecto a los elementos pertenecientes al patriotismo que se manifiestan en

estos incidentes. Las denuncias en contra de los abusos, la injusticia y el no respeto ante las

libertades de los individuos, son algunos de ellos. Su papel en los incidentes pudo ser a veces

central, en la medida en que el origen del problema estuvo en la defensa de algún maltrato o

encarcelamiento no justificado. En este sentido pueden ser más relevantes que los elementos

del nacionalismo. No obstante, no lo suficiente como para sostener que eran conflictos

originados exclusivamente por el patriotismo de los peones. La riqueza de los incidentes que

se han analizado en esta investigación, radica en que no son unicausales, sino que se

conjugan en ellos una serie de elementos, y en cada caso en distinta medida. Para su

comprensión se hace necesaria la consideración de todos aquellos aspectos que intervienen y

les dan vida, y donde los aspectos patrióticos o nacionalistas, constituyen sólo una parte,

Interesante, compleja y subjetiva, pero que no logra atribuirse la preeminencia frente al resto

de las variables que explican la existencia de estos sucesos en Tarapacá y Atacama. En último

término, estos incidentes fueron un aspecto más de la cotidianidad del mundo salitrero entre

1860 y 1880. Los peones trabajaban, se divertían, se emborrachaban, se involucraban en

peleas o motines, todo esto en un contexto único y que llega hoy parcialmente al

investigador.

Después de la Guerra del Pacífico, las localidades donde los chilenos antes eran

extranjeros serían ahora parte del territorio nacional. A pesar de que muchos bolivianos y

peruanos debieron emigrar de estas zonas, el carácter multinacional de las oficinas salitreras,

de los puertos y de los pueblos continuaría en los años siguientes. Sin embargo, cabe

preguntarse, si ahora que las autoridades eran chilenas, élos abusos a los peones serían

denunciados por la prensa y causarían tanta alarma? .., élas distintas nacionalidades

continuarían siendo una variable que complicaba la diaria convivencia o el fortalecimiento de

la identidad obrera disminuyó su importancia? oo', finalmente, élos peones chilenos habrán

logrado concebir como un ente cercano a la patria y a la nación?... Todas preguntas por

ahora sin respuesta, pero que demuestran la inagotable riqueza del mundo que el salitre

creó, y dejan planteadas las primeras interrogantes para analizar el tema en los años

posteriores.
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